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C"SC0 

Biíéda^és ík- ítifbririaclóa v-uan-
dó esVérfáí^a; fxS'í'o cháindo áe vá 
^eéogi¿n(Jb'(î lî aî rbyo eii íormsí. 
üe i'ut}^óres,sini, siijelaV)6| á̂  Í51 con;' 
yrmációrj cQn^iguienle; ciuo malo 
Ŝ ése conju;>l,í> dejioUoias que nos 

vuelven ,lQc<isjíp:,pQijeraos. en po-
sesióo de la verdad., ; ., . 1 

La inforn\aoióa así llevada Irans-
forníá^eu iliotfleél gf̂ arití d« éfrena; 
hace 4e BB pofere hombi'e que' (Je-
Mn^utóárla'fUer^aüti asesibo de la 
peof e^ciéi''Vbiíviei'lé 'él liurló' 
ért' rob'b; el ií^^fróén tempeslad 
derecha y el aire fuerte eii violen• 
lo ciclón., , M . ., 

,§e í̂ n̂ Qlie ,y9 ¡leLiLp.iep la. vía pu
blica dielanl,©; de tesligoa; es una 
riña entre dos íioaibres,^ oiñgina-
da por causa de naonnento. Pero 
pasan ta« boi'as, el suceso se abul
ta y boma proporciones y lo que 
come»z6por escena vulgarísima, 
acaba ilendo gravísimo delito en 
cuya géstáéfón ápajfeoen personas 
y p^sioáies (jüe naía tUvieróá que 
verien elásiinló. 

Lo mlárttó 'octirre en tódp por 
cauisjÊ  tfe es¿iníorihacipn c^ue acpg-, 
l,uiQbrjajJí,̂ c(ar cpn lo^ sucesos de. 
que |r»ía/loq.we hacen los mucha-
chQS.eqft.JL» l?ol» de nieve: giumeni-r 
larlas haciéndolas rodar, 

donfe*5 Clon mofivo dé la peste bu-
i)onica. DeS'Te que, por .lesdiclia 
ñ;ú«^slra^aparec¡b en Opor to , no pa
sa día &i!i'ciliencs üú un susto la 
tal in^oruiaí ' íóa. 

Ilí^stji íili9i'y, ¡̂ 0 |ia dicho que ha-
lu'a l);í,i>i^iQ,invasiones en Par í s , en 
t?ai;tfníi<j|:en JXmíoltí», ea . Lai-ache 
y se decía.íío l i aanueho qué en al-

.gBna»pi'oviíK>ia'e3paiioía se había 
notadlo al teración en la sidiid To-
d o é s o l o iiaii d icha las agencias 
y lo han publ'icít'lo i(>s''()ei*ió(li(''ós 
l levando'álói i las ' [hartes-el desasó-
4M^».„^^pmig, i,)C„Íp Mi " ^ f r ' si-

gu¡i4t t te j iuanq.era .c ierk) lo q u e s o 

li-fecUvamoiiiíLLIlí) ha resu l tado 
cier to , pero ' SW'i<l tyfrhpoco ha re
sultad©? s i algo-rei}nUtt*»,lo 'esa in-
íoi'maci(ni íweaiirosa qfle se nu t r e 
d"e r u m o r e s im-prudénlemente re
cogidos y má'íi i m p r u d e n i e m e n t e 
comunicados , es 'e ' í déserédi to del 
s is tema. ' • ' • 

8i hubier'^i nec(^sidad,de, prjieba, 
bas tar ía citar, el caso del bigote 
(Jeiíeap*kan'k)re)9(tS4 NDÍI ÍK Habido 
corresponsa l qii© noUab le del co
lor de los pelos que a d o r n a n el la
bio supei 'ior del Capitán judío; pe
r o siendo tantos- á te legraf iar , no 
sabemos cual áéá ^if c'óíor, porque 
no hay dos corresponsales que di
gan lo mism'ó. 

¿Qué más? J^n; iiñ ̂  pe/'iódico de 
TVíaUi id iiciuus itíUlü' un . desnachp 
fechado en esl»! población y en él 
se dice que no ha resu l tado c ie r to 
el caso sospechoso que se suponía 
ocu r r i do . 

P e r o ¿eslanfiús loco>s? 
Hay cosas que se v e n ^ n la ima

ginación ó sé sueñan; y luego, á 
favor del recuerdo que dejan, se 
loman como ve rdade ramen te pa
sadas y se telegrafían. 
' La infoi^'mácíóti nos va á volver 

l8??óá; sbtíi'é'tó''dó es tá información 
^ n i l a r i a qué parece áápciada á 
ía pesie pa ra des t ru i r nuestva sa
lud. 

Hablemos de lodo, también de la 

no que .sij^ne; poro hablemos en 
verdad y en concre to! 

Una plana de peste ' bubónica es 
demasiada peste y puede conside
ra r se como m.kleria contutnaz. 

INSOMNIOS 
No tu conozco ya, qna el ahmi uoia 

el ¡dolo qiu! amó lauíi deshecho, 
bon-adas sus «ui'oias de alegría, 
iDUüita la i'ó que germinó on mi pecho. 

Quiso llegar á tí, ciego ó demiente, 
culpa que mo imlugó Oíiinbióen suplicio 
y en aquel CÍGIO anuí fija mi mente 
no contempló A sus piéa el precipicio. 

Aún en mi peuf amiento está esculpida 
aquellíi aurora de placer extrai\o; 
¡03 página del libro do mi vida 
qtie con lágrimas traza el desengaño! 

¿La recuerdas? ¡No sé! que otroá pla-
• (oéres 

harán que olvides mi pesar profundo; 
¡sienten de tantos modos las mujeres! 
¡saben borrar un cielo eo an segando! 

Nos acercó una extraña simpatía 
que fundió sin coshr nuestros antojos, 
y tu mirada so posó en la raía, 
y en seoreto ae hablaron nuestros ojos. 

No pndimos entonfeiTerelarn*»» - ; 
el fuego que en el pocho germinaba, 
ni au poder supimos explicarnos,i! , 
ni el laza liestrosíar cjU3 ños ataba. 

Una ilusión tan diiloe como hermosa 
nuestras trentes besó con sus ca'icias, 
vimos un cielo de color de rosa 
y un edén esma tado de delicias. 

¿De amor ó de amistad fué aquella llama? 
¡quién descubrir pudiera la secreto! 
¡el corazón do la mujer que ama, 
ea voluble quizás, nunca ¡udlssreto? 

Al repetir á Dios mis oraciones 
tu imagen virginal me sonreía, ' ' 
cifré en verte no más mis ambiciones, 
y siempA fentrefflia sueHoá to vérfti 

¡EiSté afán en el alma condecsado 
no pudo ni pensar ni adivinarte! 
¡qué cortos los instantes á tu lado! 

e e MUS' ai;UI1T'B'"'yt05'lgmffiTT^t'tr '7ire3t?; '^l^^ ' efáriYi- ] ¡y qnélargas Tas Horas srn fiabTar-te! 

Y como el pecho cuando olego adora 
de ilusiones salpioa sa existencia, 
no di paso á la duda tentadora, 
ni pude comprender tu indiferencia, 

M.1S, hoy, cuntido descubro tusenojos, 
mil pensamientos cruzan por mi frente 
y es que he visto miradas on tus ojos 
que no las tinjo an alma indiferente. 

Y os que guardo rumorea on mi oido 
defr.ises que tu labio ha pronunciado, 
que son ecos ardientes d^l latido 
que agita un corazón enaraqrado. 

• ¿Oómo ese áyór tú ooraíón olvidad 
¿ft'ites mintió tu labio ó miento ahorna 
¡piéttsa qne éntrelas sdmbraade lav'fda 
icocente té Vi, jaiiíás traidora! 

Si al imposible se rindió ttr brío, 
no mereces lafó con que te adar», • 
ni que al brotar el pansamiento mío 
mire en tu ampr.sus Ídolos da oro. 

Se aparta de mis ojoa tu íuir.^da, 
y al estreclíar tu mano entro iiil mano, 
no la siento t^mblaí-aprisiopadaí 
y el latido de" atnor espero en yano. 

¡Tal vez es mi cariRé^ una locura 
que no ha dé contagiar.tu pénsamlenco! 
¡qué sabe do la agena desventara 
(|uien no probó la hiél del sufrimientQl' 

¡Hoy, al llorar mis horas do agonia 
rocuordo más los goces del pasado! 
¡cuánto* aflOs de vida te daria i 
por g07.ardo e^o ay,er;qft(s,|ia8 o!yi(íft<lo,! 

NarelEftt Diaa ^A'Hifloorar. 

ClffllOSIDAbES 
mimfmtÉnTmmr 

contraidoB por el frió en au oaid.x & tra-
vés de la atmósfera, pasad al estado só
lido. 

Cuando está en calma, la forma adop
tada por la nieve de nuestro cluaa, es 
ordinariamente la du una estrella de 
seis rayos; más cuando el viento aopia 
con fuerza extraordinaria, al reunirse y 
contiraerse las «loléoulaa de nieve adop
tan la ft^rma de lo quo. denominainpa 
«copos». . 

,Ea ntfestras regiones las aevadaa Bé-
lo 8on,P9n90idaa durante oorta época del 
afto, pei-o en laa refjjonfla.polaroa caen 
hastB en los meses d«í Junio y Julio y 
son máSrabundantes cuando: aoplael 
írteoCOiSw, pUBseMe aire oaluroeoj ai 
«hooar «on la fría brisa que atraviáBi» 
las girandes masa» de! hielo abl^adoBia 
cápidainénte a la oongelaoión lobixapo-
res acuosos que tsonlsiene, neoesit4ftidoae 
tau Bolo una hora para que la tierra se 
cubra oon tres ó cuaU'o puKgadaa de 
nieve. A esto preceden siempre graft» 
des tompostadea. i 

En fnuastras regiones aiampre aíeotft 
la nievo idéntica forma, pero en las t e -
gioiueB polares presenta inoanlerl^leB 
variedades, aegúu loa grados da frío. 
Ecoresby, durante su viaje por Spitz
berg y Gb'oónlandtHj Observó «tquéltas 
distintas fases oou el mioroaoopío. 

Cuando el frío no os muy vivO y.i la 
^nüperaiturá denquellos lugares aeaaer 
4aeja á,lude ¡tos naesU-oBien flayieraot 
4)Qnserv!a ilaoieve la forma da estreUa 
det.quebemoB heobo mérito, p«ro & mef 
did4.que ül frió se kaoe toas iaftffliao lap 
«a-ietaliaaoiones fóruiaiMe mAe ooaa|>il-

?My%fi=Soefi''S6ííl8im 'tiflSIftía.ífiS* 
líos.'Durante los grandes frios, oca tm 
cielo sereno véase flotar en el aire eo* 
pos de nieve que {^ectan mil fases prle* 
olosas reflejadas por los rayos aólai*e8. 

Nuestro dibujo puede dar idea aeeroa 
las modilloaoionesque afeota la foroM/ 
déla nieve en aquellos tielados palaet; 
QrtgiDAse el oopo según se ve en la ñfiái' 
ra Al variando simultAneamenta A ^ I | $ " 
B, C, D, E, F, Q, hasta llegar & li*í|í»: 
última tranaformaeión. 

La nieve debo au exiatcncia & la con* 
gelaolóñ (ieTós vapo î'ea acnosoa que, 

Mei)e roja. -NumerbBOíqÜttólbóWbata 
procurado iiidagár éúal pádléíá ser él 
principio bblorante de la niéüe roja. 
Mr.^^Wona8tón, Candolle,. Thenard y. 
Bahüer han reconocido después decon-
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impedirlo elomóplato: ba habido un<i granido ¡hémo-
rr^iov:j |p <*aÍ3h« caii8ado.tnn,(deSF.ane<j¡ji»ientflal 
heríd9;.p!9r»J(>« eiroi«nos4e:lÍ'ioas«i Man d^<}iav()dq, 
que aunque la herida es muy grave, no puede re
nunciarse á la esperanza de s.ilvarle. Ahora, yo ig
noro si el herido puede sostener una conversación: 
con él están un médico, un cirujano, el padre aindi-
cQ.yi ̂ (?*JiegOA: i¿a«»»8Ífria«eíO«s ánfpi-nsie? 1.; [ /, 

--Tr&0j.esíin9aí;lft> Mdre |y:ivr, , , , . , ,-
Don fray Juan agitó una gran campanilla qa«t es

taba aobre la.mes^., . „ , : , , ,,,;5 .-

IV 

AiJare'ol6'nft lego motilón. 
—Id, liermáéo, y tfeoid áí licenciado Parta' qtie 

me haga la merced de venir. * ' 
Ellego sefaé. ' 
—Ya me tenia & n)i con cuidado este lance, dijo el 

prior.'pdr algunas palabras qué pronuncié éMiéfídt) 
al Votvareti el.-^ Han-querido quitarme'de euMédió, 
dijo; p^ro yo soy fuerte' oomo un* demonlo-^'éstás 
fu«ofaB«ip*labínB8,—y .jurOáDlos y ' f t t o d m i y s 
santos, que le ha dei^aar á la prtnoe8a.'-¥té pUfeu*-' 
rehacerle callar, y lo conseguí, á pesar de que esta-' 
ÍM irritado y no reparaba en que había muchas per-

—-Eso es, contestó Orri; se ha encontrado su som
brero junto A una gran mancha de sangre en el cer
cano Cerrillo de San Blas: impqr|«|,ba encontrarle, y 
se ha supuesto, no sin fumramenlo, conociendo 
vuestra gran caridad, se le hubiese recogido en el 
monasterio. ' 

—En efecto, dijo el prior; hace tres horasi un des
conocido avisó en la portería de que quedaba mal 
herido en el Cferrillo, necesitado de los auxilioa oor-' 
perailas y espfritualea, on hombre; se le roeogló,' se 
le trajo á la portería, y aunque ha venido á pregtin'-
tar por él la juatloia, ao ha negado en caridad,* te
niendo en ouenta laa pragmáticaa sobre el duelo: es
te, como sabéis, es inevitable, mucho mas entre es
pañolea, que tienen de suyo el curaoter Irascible: 
además, el real monasterio de Atochaos un lugar de 
asilo que goza do grandes inmunidadea, 

—No neoeaitail^iacuiparos, don fray Juan, dijo 
Orrí: baata con que hayáis obrado bn nombre de la 
caridad; y no ae pretende arrancaros el herido vio-
lentamecte los privilegios de inmunidad de esta san
ta casa; pero Importa mucho al servicio de su Tnajes-
tad que yo I« iuteri'ogao si lo permite su éatadé. 

—El herido volvió en sí cuando recibió lo* prime
ros auxüioa: tiene una profunda eatooada bajo la 
clavicula derecha, que no ha salido al otro lado por 

—Quédate aquí, Montnuban, contestó este. 
Y siguió al librtero. 
Llevóle este por el oluttstro y las anchas escaleras 

al olattstro alto y á la celda del prioral, raagtÜfloa 
habitación digna de un palacio. 

En medio de una gran celda que podía llamarse 
cámara, aunque súti pai-edes no estuviesen ref'estl-
das'dé'tapioeríasi'éii plisadas, sino slüiplemeüte re
vocadas con yeso blanco, pero cubiertas de tntictíüs 
y eBOélentéfi lienzos'al dléo, éiitdba de plé,'deláiDÍté'de 
una gran mesa, MI lado xle'un énorine Brásíarti, un 
religioso de raedlátia eetatbra, 'fláeo dértáisrado, y 
de un aspecto oooij^letameníé ascético. 

Era el padre maestro, ddctin- don fray Juáli dé ' 
Sortióvilla, prior d¿ AtéCha, de lá orden de Prédítóa-
dores, examinador Blttodal é inquisidor má jo r i l e l ' ' 
arzobispado dé Toledo en Madrid, boioUre '8Ubl<> y 
gravé y'de muchas cámpaiilllaa, como Vaigarmetite 
Be deóiia cuando habla frailea y se trataba de tin 
fraile notable. 

Sobre la mesa estaba abierto un gran libr^ d e ^ o -
blo folio y ¿dos columnas. ' , /* 

Un gran veldú de édbi'éalióltnbrabia la béficla,' ícn 
sus cuatro meoberÓ*-encétítíi<í^;^- • " ' ' " ' - • ' ^ '̂\?*'̂ »«'" 

—¿Nuestro padre? dijo con «o« gangosa, temero
sa y humilde A la puerta de aqáffUa habitación, para 


